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El próximo domingo, 21 de noviembre, bajo un régimen que no ha sido reconocido precisamente por su respeto
a las reglas de juego ni a los derechos humanos, civiles y políticos de los venezolanos, se celebrarán elecciones
regionales y locales. A pesar de lo señalado, representan una valiosa oportunidad para avanzar en el
desplazamiento de la camarilla que lo controla y que tanto daño ha causado al país, que no debe ser
desperdiciada. Esta apreciación se basa en las siguientes consideraciones.

Las condiciones en que habrán de realizarse estas elecciones son diferentes a las que montó Maduro en 2018
para hacerse reelegir. Entonces las fuerzas democráticas aún controlaban la Asamblea Nacional, aunque sólo
formalmente por el despojo de sus potestades constitucionales, y el liderazgo opositor gozaba de considerable
apoyo y reconocimiento internacional. La farsa electoral de ese año –partidos y dirigentes opositores
inhabilitados, ausencia de auditoría de las máquinas y del registro electoral, inexistencia de observación
internacional confiable, violación de los lapsos establecidos y un notorio ventajismo oficialista— pudo ser
convertida en acusación contra el régimen. El supuesto “triunfo” de Maduro fue, en realidad, una derrota
política. Tan así que más de 50 países del mundo democrático lo desconocieron, se acentuaron las sanciones en
su contra y las fuerzas democráticas pudieron montar, el año siguiente, el desafío más fuerte que ha tenido que
enfrentar: la aparición de un poder paralelo, en la figura de un presidente interino encarnado en Juan Guaidó, con
amplio apoyo internacional. Que este interinato finalmente se haya desinflado en sus pretensiones de sustituir a
Maduro, no invalida que, en el momento de su aparición, acentuó la precariedad del mandato obtenido
fraudulentamente.

En las venideras elecciones el liderazgo opositor no goza de la ascendencia política que tenía en 2018. Si bien las
encuestas siguen mostrando un rechazo a la gestión de Maduro de más del 80%, el apoyo a quienes encarnan la
alternativa democrática ha descendido casi al nivel que el que tienen las fuerzas chavistas. Parece que, para
muchos, ese liderazgo no encarna la salida en estos momentos.

Por su parte, los jerarcas del gobierno de facto necesitan ganar legitimidad internacional para que les sean
levantadas las sanciones en su contra. Ello es aún más apremiante por la decisión del fiscal de la Corte Penal
Internacional, Karim Khan, de abrirles una investigación formal por presuntos crímenes de lesa humanidad
contra la población. Confiando en que su poder no estará en juego, optaron por respetar ciertas reglas para la
venidera contienda, asumiendo un riesgo calculado de que la oposición reconquiste algunos espacios, en lugar de
cerrarse aún más en su barbarie y trampear las elecciones abiertamente, como acaba de hacer Ortega en
Nicaragua. Y es que sobre Ortega no pesan, por ahora, sanciones como las que tanto perjudican a los bolsillos de
la mafia que controla el poder en Venezuela.

De ahí la incorporación de dos respetados demócratas en el CNE, la restitución de la tarjeta única a los fuerzas
que integraron la MUD, la venida de una misión de observadores de la Unión Europea y, bajo cuerda, el retorno
de algunos dirigentes perseguidos. Claro, persiste la confiscación de las tarjetas y símbolos de importantes
partidos opositores, Maduro sigue contando con mayoría en el CNE y es notorio el ventajismo oficialista en el
uso de los medios del Estado. La aparición el día 21 de “puntos rojos” para el control de electores, de bandas
fascistas merodeando las instalaciones e intimidando a los testigos electorales de oposición, muy probablemente
estén también en la agenda. Pero la apuesta del chavo-madurismo parece ser evitar que estos comicios sean
invalidados, a los ojos de los observadores, por incumplir con las garantías democráticas esperadas. De lograrlo,
Maduro habría dado un importante paso en su búsqueda de legitimidad, mejorando su posición negociadora en
México y ante EE.UU.

Y en este riesgo calculado, cuenta con una carta importante: las pugnas habidas entre las fuerzas democráticas, y
la desmotivación y consecuente abstención de parte del electorado que, si votara, sería por la oposición. Se ha
visto favorecido por la campaña activa contra la participación electoral de una minoría opositora que alega que
estos comicios, como los anteriores, serán trampeados: se votará, pero no se elegirá. Ésta se pregunta, no sin



razón, si se puede confiar en quienes han dado reiteradas muestras de falsear la voluntad popular. ¿Acaso son
ahora demócratas, respetuosos de las normas?

Sería ingenuo confiar en que los maduristas desecharán la trampa ahí donde perciben que puede dar sus frutos.
Pero les acarrea un costo político si lo que buscan es aprobación. Además, por las situaciones antes descritas,
confían en que la votación de las fuerzas opositoras estará lejos de su potencial y, por tanto, poco amenazante.
Perder en algunos lugares, cuando no está en juego el poder a nivel nacional, no les quita el sueño. En última
instancia, podrán volver a meter –esta vez camuflada, pues Maduro prometió no aplicarla—la figura del
“protector” del estado o de la alcaldía en cuestión.

La naturaleza del régimen no ha cambiado. Sigue siendo un poder dictatorial militarizado, articulado por
complicidades mafiosas que, con el apoyo de bandas criminales y de estados forajidos, se dedica a expoliar a
Venezuela. Su problema es que, por los momentos, no pueden sacarle todo el provecho a su presa por las
restricciones internacionales impuestas a sus desafueros. De ahí su afán de ser percibido como “buen ciudadano”
en el concierto de naciones, con elecciones que sean aceptadas como válidas, para recuperar márgenes de acción.
No es porque sus personeros crean en la democracia, en el imperio de las leyes y el respeto a los derechos
humanos, civiles y políticos de la población.

Cómo el fascismo no da fácilmente su brazo a torcer, tiene una enorme importancia los esfuerzos de muchos
para que las fuerzas democráticas conquisten la mayor votación posible. De sobrepasar las expectativas de
partida, pondrán en tres y dos a Maduro: o acepta el resultado o se despide de sus intentos por ganar legitimidad.
Hay que aprovechar oportunidades como ésta para volver a motivar a la población en torno a las posibilidades y
la factibilidad real de un cambio político en el país. Los liderazgos que se están forjando en muchos lugares a
propósito de estos comicios, al conectarse con las aspiraciones y los problemas cotidianos del venezolano,
habrán de insuflar aire fresco en las fuerzas democráticas. Por los medios sociales se han divulgado importantes
movilizaciones y se aprecia un renacer del entusiasmo entre multitudes no despreciables. Ojalá que pueda
remontarse en muchos lugares la poco alentadora situación comentada arriba. Decisiones como la de Carlos
Ocariz, renunciando a favor de la candidatura de David Uzcátegui para la gobernación de Miranda, son muy
positivas. En todo caso y a pesar de las divisiones que aún habrán de presentarse, la suma total de votos
democráticos debe dar una señal clara de las aspiraciones de cambio de los venezolanos.

Es menester acumular las fuerzas necesarias para que, con una estrategia consensuada y un liderazgo que haya
recuperado la confianza de las grandes mayorías, se logre forzar progresivamente al madurismo a ceder en
asuntos cruciales a la convivencia democrática para que, en próximos comicios –las posibilidades de un
referendo revocatorio, según el calendario impuesto por Maduro están a la vuelta de la esquina— puedan
consolidarse posibilidades efectivas de un gobierno de transición democrática que abra las puertas a la conquista
de niveles crecientes de bienestar, en un régimen de respeto al ordenamiento constitucional, a las libertades y a
los derechos humanos de la población.

En la superación de las tragedias padecidas por las grandes mayorías, tiene poco efecto la ilusión de
“deslegitimar a la dictadura, absteniéndome”. No aprovechar las oportunidades que se presentan para acortar la
vida en el poder de tan funesta camarilla solo contribuye a alargar y profundizar su sufrimiento. El esfuerzo de
cambio nos corresponde fundamentalmente a los venezolanos, si bien el apoyo internacional es muy importante.
Pero no confiemos en soluciones mágicas venidas de afuera.
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